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Fuerza acürhü 
Ei Sr. M^ura tuvo basta hace poco una 

cosa que se le reconocía como p ivalira en 
él: que era astuto. Pero como los tiempos 
cambiau y eonéste las personas, el grave 
hombre público se ha quedado sin lo que 
era su característica, su especialidad. Hoy, 
más q'je astuto, resulta un inocentón, un 
i)uen hombre que no sube nada de nada y 
que por lo mismo desbarra con pasmosa 
Irecueucia. Sus resonantes equivocaciones, 
que acreditarían de iluso á cualquiera, no 
reconocen otra causa. Por sobre todo es y 
resulta Maura una persona que vive alejada 
de la realidad, entregada á unos escarcos fi-
lósofl-teológicos que lo mantienen en unas 
regiones ideológicas que no son ni pueden 
ser las nuestras en niagún caso. 

En los últimos tiempos, con la exacerba
ción espiritual desús pasiones políticas, ha 
llegado á un grado de demenci< sumamen
te peligrosa para el régimen actual. Gober
nantes hemos tenido que lo hicieron todo 
lo mal que les fué posible; oías con ser su 
periodo de mando tan calamitoso, nunca, 
jamás podrá compararse con el presente, 
en el cual se diviniza el absurdo y se rinde 
pleitesía al error, incubador de males que 
sólo el tiempo ha de mostrarnos. 

Como se presentan ios acontecimientos 
hoy, en virtud de los desaciertos conserva
dores, puede predecirse un semillero in
menso de odios, de luchas, de represalias 
que hagan imposible la obra regeneradora 
del progreso. Los absurdos que han queri
do imponernos como cosas recomeudables 
para la cultura y mejora del país, atrave
sándose en el camino que tienen que reco 
rrer los conservadores, son los obstáculos 
que, después de dificultar su marcha, los 
arrojarán maltrechos por tierra, impidiéu-1 
doles por muchos años su vuelta al poder. 

Con la nación, á pesar de su abúlica in
diferencia, no puede jugarse porque sí. Un 
pais no puede estai ni está nunca á merced 

' 'tfé'Ssfe ó del otro político, porque equival
dría tanto á confesar que era un pueblo 
muerto. En una etapa más ó menos prolon
gada muy bien puede no dar señales de 
vida, ó por mejor decir, de virilidad; mas 
eso no significa que carezca de energías. 
Ello, de revelar algo, muestra que se posee 
una paciencia sobrehumana, capaz de dac 
ciento y raya al pacienzudo y bíblico Job. 

Los que abusen de tal cachaza, ó son in
dividuos incapaces de comprender las gran
des luchas internas de las naciones ó quie
ren arrojar leña al fuego, para activir la 
combustión y hacer que la máquina estalle 
por carecer de válvula reguladora. La pa
ciencia de ahora es fuerza acumulada que 
se empleará en el momento preciso, arro
llando todo lo que se oponga al progreso. 
No hay que olvidar que después de un pe
ríodo de indiferencia viene uno de activi
dad; y ¡pobres de los que se opongan al de
seo de la colectividad nación entonces! 

Reforma ea las oposioiones á 
tedras. 

C á 

Por caer algo lejos y algo fuera de lo que 
es objeto de nuestra tarea diaria, no sole
mos poner atención á lo que en muchos 
ministerios pasa, y así á lo que sucede en 
el de Instrucción pública rara vez dedica
mos dos palabras. Y no por falta de mo
tivo. 

Volvemos hoy á él nuestra atención por 
un instante porque en la <Gaceta» del 25 
se ba publicado una R. O. dictando dispo
siciones para cumplir flel y exactamente 
otro reciente decreto sobre moralización de 
las oposiciones á cátedras: ei de i27 de Mar
zo último. Y esta insistencia sobre ei mismo 
asunto nos demuestra el deseo del miaislro 
de hacer una obra de realidad, no el mero 
capricho de ocupar un espacio en la «Ga
ceta». 

Acerca de esta cuestión de las oposicio
nes á cátedras todo el mundo conviene en 
que están muy mal; acerca del remedio al 
daño disertan largamente muchos técnicos, 
y muchos de ellos dicen campanudamente 
y desde el trípode lindos disparates, por
que no basta ser técnico para poder tra-

admi-

tión, ó por lo menos las principales cir
cunstancias que le dan carácter, son las si
guientes: 

Las oposiciones á cátedras: 
Tardan un siglo. %. . 
Sirven para que estén todo ef curso en 

Madrid algunos catedráticos intrigantes. 
Sirven pafa constituir un medio supleto

rio de vivir á una cuadrilla de apreciables 
caballeros residentes en Madrid, que for
man parte de todos los tribunales, habien
do habido alguno de estos señores que has
ta han alegado su pobreza y sus muchos 
hijos para conseguir ser nombrados en va
rios tribunales á la vez. 

Sirven para que los jueces vayan lo
grando eso que se llama «hacer relacio
nes», cosa que después de lograda es per
fectamente lícito usar en provecho propio. 

Y sirven, por último, para que esa cua
drilla de apreciables caballeros que foiman 
parte de todos los tribunales de oposicio
nes, dispongan de las cátedra «ex equo et 
bono, ó ínter amicos», constituyéndose! en 
arbitros supremos. 

Volviendo la hoja tenemos que las oposi
ciones: 

Constituyen una falsedad del presupues
to, que con signa t n a cantidad á todas lu
ces insuficiente—cien mil pesetas para las 
muchas oposiciones que se celebran en Ma
drid, gracias á la absorvente centralización 
que en todo impera.—Ocurre de este modo 
que los Jueces no cobran en la mayor parte 
de los casos por haberse agotado el crédito, 
y tienen que esperar y gestionar dos ó tres 
años para que al fin de este tiempo se les 
abonen como «Resultas de ejercicios cerra
dos». 

Esta falsedad administrativa da lugar á 
que los tribunales busquen una compensa
ción á este daño, y la encuentran prolon
gando las oposiciones (y con ello la estancia 
en Madrid de los jueces que la desean) y de
vengando dietas y dietas, cuyo mayor nú
mero les compense, allá para cuando co
bren, de la dilación, que indudablemente 
les perjudica. 

En este estado de cosas vino el decreto 
de ^7 de Marzo último («Gaceta» del Stó), 
dando al traste con las citadas barajas de 
jueses que lo son en todos ó en casi todos 
los tribunales. «No podrá ser juez -viene en 
substancia á decir el decreto—el que lo ha
ya sido hace menos de dos años. Ni tampo
co podrá ningún juez promiscuar en dos 
tribunales.» 

Gomo salta á la vista, la intención del 
ministro ha sido altamente moralizadora. 
Con esto se acabaron los jueces eternos, y 
se acabó también aquello de prometer al 
oposicionista que en la siguiente se le dará 
cátedra. 

Pero á esto se opone, dicen muchos, la 
falta de dinero. ¿Cómo encontrar profesores 
dejprpvincias que quieran venir áaerjueces 
de oposiciones sabiendo que tienen que 
«adelantar» el dinero para el viaje y la es
tancia aquí, que acaso no han de cobrar 
en tres años? Por aquí, por falta de consig
nación suficiente en presupuestos, fallará 
el buen propósito del ministro, y no habrá 
más remedio que seguir nombrando jueces 
de oposiciones á los mismos que por regla 
general lo vienen siendo siempre. 

Pero el ministro ha insistido, y su re
ciente Real Orden dictando regli s y crean
do un registro de oposiciones á cátedras, 
donde consten quiénes son los jueces, opo
sitores, número de sesiones y fecha, im
plica el propósito firme de que su Real de
creto de 127 de Marzo sea cumplido. Para 
ello hace falla dinero. El crédito de este 
año está agotado ya hace tiempo (y empa-
zó á regir en 1." de Baeao): dentro de muy 
poco habrá que nombrar tribunales. Vere
mos si los excelenle-i propósitos del señor 
Rodríguez Son Pedro son palabras vanas, 
ó si, por el contrario, tiene poder bastante 
para acabar pon un rancio abuso más que 
medianamente pernicioso. 

Y que lo del abuso no es tópico nos lo 
demostrará el mismísimo art. tí." do la re
ciente R. O., que manda sacar á luz los da
tos referentes á la duración y funcionamien
to de todas las oposiciones celebradas en 
los dos años últimos. 

refieran á la poUtica. Esos veitite liberales, 
que ain ellos quererlo ni deaearlo, son ele
gidos senadores por obra y gracia de Don 
Antonio, demuestran hasta la saciedad que 
Expaña ea tierra propicia en milagros. 

Hasta hoy fué cosa averiguada de pur» 
sabida, que todoa los gobiernos procuraban 
para aua amigo» laa venteras de las preben
das; mas he aquí que el Sr. Maura—este 
amable Precursor de la política—adopta 
una de sus mas bellas figura» y compone 
con sus hechos una encantadora frase: 

~A liberal que se retrae, acta de aena^ 
dor. 

Sobran motivos para adorar á este Nar
ciso de la retórica. Cuando un hombre ae 
atente dios, y cuando este hombre es seráfi
co en sus gestos y bello en laa frases, cuan
do este hombre hace milagros y desciende 
desde el Olimpo de la Preaidencía del Con
sejo á sonreir bondadosamente al enemigo 
como cualquier mortal empapado en laa 
mansedumbres de sagrados preceptos, las 
esferas deben cenmoverae, los astros parar 
su curso inmutable y ocultas trompetas 
lanzar á loa espacios las notas conmovedo
ras de la *ímachichat, para anunciar al 
mundo la Gran Nueva... 

¡Elevemos los corazones! 

NAZARIN 

por lo lauto co.s-

S O N E T O 
No te guardo rencor si falsa un día 

olvidaste por otro tu promesa, 
que raí alma siempre en tus encantos presa, 
aun cifra en tu cariño su alegría. 

Yo perdono tu negra hipocresía, 
el haberte querido no me pesa, 
y aunque olvidas mi fe, conservo impresa 
tu imagen pura eu la memona mía. 

También perdono tu sonrisa breve, 
que es del desprecio la expresión más clara, 
é imagen üel de un corazón de niere; 

Perdono que tu pecho me olvidara, 
pero no te perdono, niña aleve, 
que lleves tantos polvos en la cara. 

CARLOS CANO. 

Información especial 

Otro piano sin cuerdas 

PL U M A Z O S 
tar esta cuestión, eminentemente — - » _ ., ^ j : 

• » .• V •(.• u , . , o„ii,innnr«ííH ti milagro de las seiíadurias nistrativa. Y por ultimo, han salido por ese i 
florido campo de la Instrucción pública Loa irreverentes, que debían de tener sus 
una porción de apreciables arbitristas que ; razones para recelar del milagro bíblico del 
discurren por su cuenta una porción de ' pati y los peces, á estas horas tendrán que 
cosas, la mayor parte de ellas irrealizables,! convenir que aún en pleno siglo XX aon 

Lo3|»riacipaleá cirrtclereáde esta cues-'í»oa»6íe«,í<w milagreria», siquier esta» 9» 

En los Estados Unidos acaba de ser in
ventado un piano que su autor titula el ro 
cáfono, en el cual las notas son producidas 
por unos trozos de cierta piedra preparada 
especialmente y que son heridos por mazos 
de boj. A juzgar por los informes de los re 
visteros ese piano produce los más agrada
bles sonidos y puede figurar, como ya ha 
figurado, en conciertos orquestales; preci
samente en ellos se propone su autor darlo 
más á conocer. 

¿Qué extensión tiene la escala de ese pla
no? No lo dicen los qu'^ dan cuenta d^ él; 
seguramente no llegará a las siete octavas 
de los modernos de cuerdas. ¿Cual es la in
tensidad de esos sonidos? ¿Admite apaga
dor, «celeste y forte»? 

No lo sabemos tampoco. Sus ventajas 
que parecen indudables son las de su meuor, 
pero, mas sencillo mecauismo y perpetui
dad de la afinación. 

Ya es algo, porque esos tres puntos for
man al desiderátum del piano ideal. 

Los pianos de cuerdas son exceleate pa
sados, como que estriban sobre un marco ó 
enrejado de madera capaz de resistir el pe
so de 930 á 1,000 arrobas de las nuestras 
de 25 libras. El piano tiene 85 notaij (de al 
á lá 7 octava); una cuerda para dar su soni
do limpio é iulenso exige estar tan tirante 
como si de ella tirase un peso d^ cuatro 
arrobas, un quintal. De esas 85 notas pon
gamos 70 á tres cuerdas ó sean 18 arcob-is 
por nota y resultaran 840 arrobas; luego 
ocho notas bajas y dos bordones cada 
una y serán 64 arrobas, mas sei» bordones 
de una sola cuerda 24 arrobas, en total 9i8, 
pero como á ningún cuerpo deslinatte á re
sistir cargas se le puede dar únicamente la 
resistencia de la carga ordinaria, sino bas
tante más, en 950 á 1.000 arrobas el tiro que" 
debe suponerse capaz de aguantar el marco 
de gruesa madera donde van alados los 
extremos de las cuerdas. Todo su tiro no 
debe ser bastante á doblar ni mover un mi
límetro la armazón del piano. 

A ese peso de la armazón bay que añadir 
el de la máquina, el del teclado y el de la 
caja. 

Las máquinas de los pianos 

mismo, difícil de hacer y 
tosas. 

La afinación es insegura; la cambiad 
calor, la humedad, el aire, mil otros agen
tes, y aún sin ellos el mismo uso de las 
cuerdas que rolladas por un extremo ú las 
clavijas tienden, naturalmente á aflojarse. 
Esto lo impide lo fuerlernente que las cla
vijas estáa indicadas en el clavijero, trozo 
de haya de tres piezas paralela cada una 
con los restos de la madera, en dirección 
distinta, y las tres fuertemente encoladas 
una á otra. Pues no basta; ó porque la ma
dera se seca ó se raj t, ó se enganchan sus 
agujeros, las clavijas se mueven y_la tiran
tez de las cuerdas varía. El mejor'piano es 
el que más tiempo sostiene la afinación, y 
¿quién sabe esto al comprobarlo? Se deduce 
por el crédito del fabricante, y vaya usté 1 
á saber si es infalible en todos sus pianos. 

La máquina, para herir las cuerdas, pro
duciendo en ellas sonidos claros, dulces, 
iguales, pastosos y á la vez iulensos, y pa
ra que esto se haga con rapidez, tiene que 
ser complicada y fácil de sufrir deterioros 
con el ejercicio tan frecuente como el que 
le corresponde. 

Por todo esto, es incalculable el número 
de personas que se han dedicado á estudiar 
la invención de un piano en el que las cuer
das fueran sustituidas por cuerpos sonoros 
que no necesitaran tiroalguno,que pesaran, 
que no hubiera necesidad de afinarlos más 
que una vez al construirlas y les bastara; 
una máquina menos complicada para lo
grarlos mismos efectos de sonido y de ra
pidez en la ejecución que obtenemos con 
los pianos modernos. 

Seria este el piano ideal, manejable, tras
ladable, seguro y, sobre todo, barato. No 
es de extrañar que tanto le hayan buscado 
algunos, desgraciadamente sin éxito. 

Dos palabras sobre algunas de estas ten
tativas: 

Se pensó en las planchas de cristal, como 
las de esos xilofones que se venden para 
los niños y suenan por medio de un alam
bre terminado por un corcho. El cristal no 
produce sonidos más allá de tres octavas 
escasas; sube poco, baja menos aún. Las 
campanas no dan notas puras y bajan po
co también, sino han de ser pesadísimas, y 
por otra p rte ocupan mucho espacio. Se 
probó con planchas, con tubos y con cilin
dros ó alambres de acero colocados como 
los cristales del xilófono, ó como las plan
chas de esa «lira» usada en las bandas mi
litares. No se obtuvieron todos los sonidos 
del piano; faltaban casi tres octavas por 
abajo y una y media por ambas: además, el 
sonido es chillón, duro é ingrato, y si se 
quiere suavizarlo produciéudolo con ma
zos suaves, pierde intensidad; si hacerlo 
intenso con percusiones fuertes resulta 
agrio. 

l̂ ias planchas de madera dura, boj, éba
no, palo de hierro, etc. como se usan en los 
xilófonos que manejan en circos y en cine
matógrafos los excéntricos musicales, pro
ducen sonidos secos, duros y de poca ex
tensión; nada de oajos. 

Alguien ideó el uso de alambres de ace
ro sujetos sólo por un extremo, como los 
que forman la campana de los relojes de 
pared y de las repeticiones de bolsillo. Pen
samiento feliz: no pesan, no ocupan más 
espacio que las cuerdas de piano, no se de
safinan, tienen intensidad apoyados eu una 
buena tabla armónica ó resonador, paro, 
no dan notas limpias, se les oye la quinta 
ó la tercera de su sonido dominante, obe
decen malamente al apagador, y aunque 
por abajo alcanzan alguna extensión, no 
tanta coma la del piano, por arriba no hay 
manera de que la alcancen con la intensi
dad necesaria. 

¡Qué lástima! ü u piano así formado nu 
costaría nuevo arriba de 25 duros ai era iu 
joso, la mitad cons'ruido con economía. 

Como estos ha habido otros uuicljos pro
yectos, lo.ios fruslrailos, el [)iauo acUia. 
sigue riéndose de esas intentonas seguri. 
casi de no ser vencido. ¿N» lo será en efec 
to nunca? «¿Clii lo sá«* Por el rocáfonu 
yanki ese es casi seguro que no; por otra?, 
invenciones tampoco hay indicios seguros 
¡y qué progreso para la educación musical 
si fuese resuelto ese problema! 

' ' I • ' I . ; ! I I n i i i l ' M H i IU 

El mercado abrió bastante firme, pero 
aflojó después de la primera venta pafa 
toda clase, menos las |>ocas cajas de naran
ja verdaderamente selected sobre el mer
cado. 

No cabe duda que para las caja«; 1 ^ 
«Norma» vendidas el viernes hfanos podi
do sacar á lo menos un chelín másquel ia i i 
sacado nuestros competidores vendiendo 
ayer. 

La fruta está llegando en tal condición 
que no es posible retirarla y hay que ven
derla cuanto antes después de su llegada. 

Además muchas de las cajas de Valencia 
y Burriana contienen fruta más ó menos 
seca. El tiempo es también malo y lluvioso 
y por lo tanto la perspeíAíva iumediata eo 
cuanto toca á esta semana no ea; buena. 

Teniendo en cuenta los embarques mo
derados de la semana pasada para Lon
dres, estoy seguro que p»ra mediados de 
la semana que viene hemos de ver mejora 
y en mi opinión la situación es sencilla
mente esta; que para la fruta buenay algo 
buena subirán los precios, pero para Ja mi-
ranja ordinaria y helada bajarán así que 
sean crecidos los embarques, juero subirán 
para esta clase de fruta, un poco, mieotraa 
escasean los embarques. 

En puerto los vapores «Progresa*. 1 é 
«Ino». 

S.\NTUGQ N E Ü H N F E R . 
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Una victima 
de la Diputación 

E97"ista del mercado 

muy delicada y complicada ó lo que es lo ciá. 

L O N D R E S 
Naranja.—En venta ayer los restos del 

«Norma» y el cargamento del «Luque», 
son cosa' este último con naranja de Valencia y Mur-

Un victima de la Cárcel de esta Capital, 
jefe je numerosa familia, y con dos hijos 
enfermos, á más de tres meses, acaba de 
revelarnos la triste odisea, porque están 
pasando los funcionarías que perciben sus 
haberes en las cajas del Municipio y Dipu-
putación Murcianas. 

De los seis meses que á dicbo t a b l e e i* 
miento lleva servidos*nuestro protagaaiala, 
solamente ha cíArado el importe de dos; 
entretenlo se ha vULo prdoisado á vender 
p a r a l a satisfacción de imperiosas é ine
ludibles exijen.QÍas del vivir todos sus mue
bles y ropas útiles, encontrándose hoy ea 
la ingrata alternativa de sucumbir por 
hombre ó de implorar la caridad pública. 

Para mayor desventura suya, ni aun en 
el trabajo asalariado podría encontrar re
medio á mal tan grave. La posibilidad pro
blemática de hallar aquel le priva de un 
estímulo proporcionado al sacrificio que 
implicaría la renuncia de su modesta ca
rrera, sin cuya previa condición, dada la 
incompalibilídid m iterial entre el ejercicio 
de su carjjo y toda otra ocup.iciÓQ privada, 
ó no podría aceptar la segunda, ó incurri
ría en sanción pjnal por abandono del pri
mero. 

Aun vibra en nuestros oidos el doliente 
acento de su ruego interesándonos para 
que estimulemos en fivor suyo la caxidad 
do los buenos murciainx, y nosotros que 
jamás supimos ni podríamos ««üg-ir «n las 
columnas de nuestro diario piadosa hospi
talidad, á cualquier iafortuoio evidenciado 
y grave, hacemos pública su súplica en la 
convicción de que realizamos una verdade
ra obra de misericordia. 

A falta de otro motivo la Irágfca visión 
de un suceso harto reciente, y que mereció 
el triste priviiegiodoatraer sobre esta hermo
sa y uobilisima ciudad protesta inmerecida 
de universal indignación, influye por modo 
eficiente^ennue*lrü ánimo j v ^ apoyar una 
finalidad sana en la cual fluctúan,'sobre to
do, el propósito laudable y la honrada flr-
niezade luchar valientementeconlra difloul 
tadfíscasí insuperablesde una situación,mil 
que angustiosa, cr^iel é insostenible; y por 
corolario forzoso, la decisión heroica de no 
asociar á un hecho de enfírniiza abulia, al 
.'steril sacrificio de una voluntad vencida, 
la desolufión y el lulo p rpeluo de toda 
una taiuilia á la cual el hundiiuienlo d« 
una modesta existencia condena alas siniei* 
tras realidades del inexorable abandono 
social. 

Creemos, pues, sincpramenle que hac««. 
mos muy poco limilándoiu)s á prevenir coa 
nuestro llamamiento la repetición de ua 
drama cuyo recuerdo prtKÍuce siempre en 
nueíU,ro ser, es^wsmos de horrible píisudi-
Ha y, por ello, hacemos extensivas nucslrat 
anteriores exi'-ilaciones á todas aquellas en
tidades que por su representación, ó por so 
interés en evitar tal estado de cosas, pudie» 
ran influir en la solución del caso que mo
tiva estas líneas de un modo radical y d«l-
nitivo. Al electo, y en primer término, B ^ 


